
 

Para atender a estos interrogantes, es menester un 
diálogo social que podemos comparar con el arte 
de tejer redes, que implica encuentro, escucha, 
diálogo y respeto. En los varios sectores de la 
actividad humana debemos cuidar el lenguaje 
que se utiliza: escrito, oral y, en el entorno  

digital, también el de las imágenes; porque la comunicación nunca es neutral. 
Toda expresión habla, transmite; puede herir o sanar, destruir expectativas o 
abrir horizontes, sembrar división o despertar la esperanza en la posibilidad de 
construir juntos algo genuinamente humano. 
Así pues, tejer redes es un diálogo entre instituciones centrado en la dignidad 
humana. Ello comporta, por ejemplo, que la universidad no viva de espaldas 
al mundo del trabajo ni renuncie a la verdad; que la actividad empresarial no 
vea al empleado como un factor más en la ecuación de sus intereses; que el 
arte no tenga como fin sólo a las élites; que el deporte no sea reducido a 
espectáculo o convertido en mero negocio; que el progreso tecnológico tome 
en cuenta a los ancianos, a los pobres y a quienes no tienen voz. 
Nuestra aportación al diálogo, desde una visión cristiana de la vida, sabe que 
el Creador ha entramado al ser humano con hilos de amor; ya que ha sido 
creado a imagen y semejanza de Dios, Dios que es amor (1 Jn 4,8). Aquí reside 
el fundamento de la inalienable dignidad humana, cuyo absoluto respeto es la 
base del diálogo. 
En segundo lugar, tejer redes significa crear juntos. «La fe ―afirmó el Papa 
Benedicto XVI― es amor y por ello crea poesía y crea música. La fe es alegría 
y por ello crea belleza» (Catequesis, 21 mayo 2008). Todos hemos 
experimentado algo hermoso, tanto que nos cambió interiormente: una 
canción, un poema, una iglesia silenciosa, una voz, una mirada, incluso un 
partido de baloncesto vivido con amigos. 
No es extraño entonces que la proclamación de la Buena Nueva y la conciencia 
de sabernos hermanos se exprese con forma de saeta en una Semana Santa,  
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PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., El Sanador herido. Sal Terrae, Madrid 2022 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Vincent van Gogh, El sembrador, 1888  

“La soledad, si es genuina, nos lleva a una 
profunda comunión con otros en su 

realidad más profunda, que hunde sus 
raíces en Dios.” 

James Finley 

 

https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/audiences/2008/documents/hf_ben-xvi_aud_20080521.html


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Frase Anterior: El Padre se revela a los 
que son humildes y sencillos y no van de 
listos por la vida 

EVANGELIO (Mt 13,1-23) 
 

Aquel día salió Jesús de casa y se sentó junto al mar.  Y acudió a él 
tanta gente que tuvo que subirse a una barca; se sentó y toda la 
gente se quedó de pie en la orilla.  Les habló muchas cosas en 
parábolas: «Salió el sembrador a sembrar. Al sembrar, una parte 
cayó al borde del camino; vinieron los pájaros y se la comieron. Otra 
parte cayó en terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y como 
la tierra no era profunda brotó enseguida; pero en cuanto salió el sol, 
se abrasó y por falta de raíz se secó. Otra cayó entre abrojos, que 
crecieron y la ahogaron. Otra cayó en tierra buena y dio fruto: una, 
ciento; otra, sesenta; otra, treinta. El que tenga oídos, que oiga». 
Se le acercaron los discípulos y le preguntaron: «¿Por qué les hablas 
en parábolas?». 
Él les contestó: «A vosotros se os han dado a conocer los secretos del 
reino de los cielos y a ellos no. Porque al que tiene se le dará y tendrá 
de sobra, y al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Por eso 
les hablo en parábolas, porque miran sin ver y escuchan sin oír ni 
entender. Así se cumple en ellos la profecía de Isaías: “Oiréis con los 
oídos sin entender; miraréis con los ojos sin ver; porque está 
embotado el corazón de este pueblo, son duros de oído, han cerrado 
los ojos; para no ver con los ojos, ni oír con los oídos, ni entender con 
el corazón, ni convertirse para que yo los cure”. 
Pero bienaventurados vuestros ojos porque ven y vuestros oídos 
porque oyen.  En verdad os digo que muchos profetas y justos 
desearon ver lo que veis y no lo vieron, y oír lo que oís y no lo oyeron. 
Vosotros, pues, oíd lo que significa la parábola del sembrador: si uno 
escucha la palabra del reino sin entenderla, viene el Maligno y roba 
lo sembrado en su corazón. Esto significa lo sembrado al borde del 
camino. Lo sembrado en terreno pedregoso significa el que escucha 
la palabra y la acepta enseguida con alegría; pero no tiene raíces, es 
inconstante, y en cuanto viene una dificultad o persecución por la 
palabra, enseguida sucumbe. Lo sembrado entre abrojos significa el 
que escucha la palabra; pero los afanes de la vida y la seducción de 
las riquezas ahogan la palabra y se queda estéril.  Lo sembrado en 
tierra buena significa el que escucha la palabra y la entiende; ese da 
fruto y produce ciento o sesenta o treinta por uno». 

S O M P A R R E I T O 
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Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

de poesía mística, de maestría literaria en autores como Lope de Vega, santa 
Teresa de Jesús o san Juan de la Cruz, Calderón de la Barca, o en la prosa 
serena de santo Tomás de Aquino, de quien hemos heredado los hermosos 
himnos del Corpus Christi, que celebramos hoy. Todo ello muestra el vínculo 
entre lo material y lo espiritual que constituye nuestra existencia. 
Tejer redes significa, en tercer lugar, servir de modo desinteresado. Una mirada 
objetiva revela que hombres y mujeres movidos por la fe han edificado 
hospitales y escuelas, dieron pie a iniciativas solidarias y hablaron con un 
lenguaje que dignifica a las personas. Por eso cabe preguntarse con honestidad 
si el mundo —y en particular Europa— habría forjado su identidad sin la huella 
espiritual que ha impregnado su historia. No se trata de una provocación, sino 
de una invitación a pensar si la eternidad, que irrumpió en el tiempo y el espacio 
mediante la encarnación de Jesucristo, pueda volver a reconciliarse con lo 
cotidiano. 
¿En serio es posible creer que la Europa —a la que tanto amamos—, sería ella 
misma sin la huella de la fe? ¿Por qué temer que la eternidad impregne la 
cotidianidad? Sigue vivo el grito de mis Predecesores: ¡No temáis! ¡Abrid de 
par en par las puertas a Cristo! Jesucristo no nos quita nada y nos da todo. 

 

La parábola puede leerse como una llamada a la responsabilidad y a estar vigilantes: 
incluso la tierra buena que está dando fruto debe recordar qué cosas dejan estéril la 
palabra de Dios: el pasotismo, la inconstancia cuando vienen las dificultades, el 
agobio de la vida, la seducción de la riqueza. Pero es más importante dar gracias 
porque el Señor ha sembrado en nosotros su palabra, la hemos acogido y, aunque 
solo sea un treinta por ciento, ha dado su fruto. 
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